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ANTIGUA REPRESENTACION 
DE LOS SANTOS MARTIRES DE TARRAGONA 
Bierge es una población situada en la provincia de Huesca. A la 
entrada del pueblo se encuentra la iglesia de San Fructuoso, que en 
lo antiguo, y aun en el siglo pasado, ha servido de parroquial. Los 
eminentes críticos del arte antiguo de nuestra tierra, Walter William 
Spencer Cook y José Gudiol Ricart 1 dicen que la pequeña iglesia de 
San Fructuoso "de la villa de Bierge estuvo primitivamente dedicada 
a los santos Nicolás y Juan, que constituyen el tema de las pinturas 
murales conservadas en el testero de la iglesia la cual es de estruc-
tura similar a la de Berluenga". 
Cambiar los titulares de los templos es contrario a las prácticas 
litúrgicas de aquellos tiempos. Nadie se habría atrevido a crearse 
enemigos en la Corte Celestial echando un santo de la iglesia que Ir. 
había sido dedicada. Además, se opone a las costumbres de la Iglesia 
que prohibe terminantemente tales mutaciones, no sólo en los templos 
sino aún en los diversos altares de los mismos 3. 
El ser san Fructuoso el titular de la iglesia y el haber colocado 
en -el centro del retablo los tres mártires de Tarragona en la restaura-
ción verificada en el siglo X V I I I , fundamenta la suposición de que 
detrás de esta pintura, relativamente moderna, estaría en pintura, o 
entallado dentro de un nincho, el santo titular. 
La planta de este templo es un cuarilongo; la techumbre fué de 
armadura sobre arcos apuntalados transversales 3. Lo más notable es 
el presbiterio por las pinturas que cubren todas las paredes. La pared 
testera está dividida, horízontalmente, por dos grandes zonas, cada 
(!) Ars Hispaniae, vol. VI, pág. 117. 
(2) S. C. de Ritos. Decreto 2752. 
(.3) Sacamos estos y otros datos descriptivos de RICARDO DEL ARCO Y GA-
RAY. Catálogo monumental de España. Huesca. Madrid 1942, II, págs. 213 y 214. 
una de las cuales se subdivide en otros tres compartimientos. La parte 
central inferior, o sea sobre la mesa del altar, está modernizada con 
una pintura de los santos mártires de Tarragona, dentro de grande 
y barroco marco de talla, sobre el cual hay otra moderna pintura re-
presentando el Calvario, con el Cristo, la Virgen y san Juan. El señor 
del Arco dice: 
"fundadamente cabe suponer que el retablo ocultará la efigie del 
santo titular: Fructuoso". 
A la derecha de este cuadro-retablo se veía pintado un obispo, 
de pontifical, con dos ministros y dos ceroferarios, cuya representa-
ción es de san Nicolás como claramente exponen las leyendas: 
NI COLA V S y D I A C H O N V S , aludiendo a los ministros que e^ 
asisten; y a la izquierda, como si constituyeran un retablo aparte, había 
cuatro pequeños compartimientos, a los lados de la figura mayor que 
los preside, representando a san Juan, de pie, debajo de baldaquino, 
con la leyenda: S A N C T V S I O A N N E S A P O S T O L V S E V A N G E -
L I S T A ; en los cuatro compartimientos se ve: el santo Evangelista 
predicando y denunciado al emperador Domiciano (enemigo de la Fe 
de Cristo}, el mismo santo bendiciendo el vaso que se le ofrece con 
veneno, la flagelación del mismo bienaventurado, y finalmente a éste 
enviado al destierro por orden del emperador Domiciano, saliendo 
del Cielo la ¡ctextera Dei que bendice al Apóstol. 
La parte superior de la testera del presbiterio está dividida en tres 
grandes compartimientos, siendo mayor el central, con la sola repre-
sentación del Calvario, con la Virgen y san Juan en actitud llorosa 
y dos sayones, el uno con la lanza y el otro con la esponja; sobre el 
Crucifijo hay los símbolos de los cuatro Evangelistas, 
Los dos compartimientos que hacen costado al del Calvario están 
divididos horizontalmente en dos asuntos cada uno referentes al 
martirio de los santos Fructuoso, titular del templo. Augurio y Eulogio, 
que son los que más interesan a los lectores de este B O L E T Í N . 
En el superior de la derecha del Calvario, vemos a san Fructuoso 
vestido de pontifical, sentado en la cátedra y en actitud de bendecir, 
con sendos diáconos a cada lado, refiriendo la embajada de los bene-
ficiarios para que se presentaran, él y sus diáconos, ante el presidente 
Emiliano. Desde una ventana, como rezan las actas, los parientes de 
éste, Babyla y Magdonio, que fueron los afortunados que vieron subir 
al Cielo las almas de los mártires, están contemplando la escena. 
Debajo, vemos al cónsul Emiliano, gobernador de la Tarraconen-
se, sentado en su trono, en actitud oratoria con su mano izquierda, y 
sosteniendo la espada levantada, en su derecha. Detrás de él, tres fun-
cionarios del tribunal armados también; delante san Fructuoso, mi-
trado, con el báculo en la izquierda, seguido de sus diáconos que van 
distinguidos con hábito talar y sendos libros en su izquierda. Los tres 
santos tienen la mano derecha en posición oratoria; pues están repre-
sentados en el momento en que entre Emiliano y Fructuoso son dichas 
aquellas célebres palabras: 
" Y o soy obispo de Cristo", dice Fructuoso. "Puedes más bien 
decir que lo has sido" le replica Emiliano mandándoles al suplicio. Un 
verdugo pone las manos sobre Eulogio para conducirles a la cárcel, 
entre la cual y los mártires hay otro verdugo con la espada levantada 
y el escudo de las barras en su izquierda. A la derecha de los tres 
mártires hay otros cuatro hombres que suponemos cristianos por su 
actitud oratoria igual a la de los mártires. 
En los dos compartimientos del lado izquierdo del Calvario, hay; 
el martirio y el sepelio de los tres mártires. En el superior están éstos 
desnudos en medio de las llamas i , distinguiéndose Fructuoso por la 
mitra. Este y Eulogio llevan barba, mientras Augurio está pintado 
imberbe. Ambos diáconos van tonsurados. Cada uno lleva su nombre: 
F R V C T V O S I I - A V G V R I I - E V L O G I L A la derecha de los már-
tires está el presidente y un lictor, y, al otro lado, sus ministros, 
M I N I S T R I S , acompañados y asistidos por el pueblo, P O P V L O , 
están apagando el fuego con vino. Es curioso que uno de los ministros 
lleva el cuenco con un dibujo de arcos en el borde y también, aunque 
no tan claramente, tiene dibujos otro de los cuencos traídos por 
el pueblo. 
Esta escena nos la describen las mismas actas del martirio que "los 
hermanos (fieles) tristes, como abandonados sin pastor, sufrían la so-
ledad... Llegada la noche, fueron apresurados al anfiteatro, con vino, 
con el cual extinguieron los cuerpos medio quemados". Era costumbre 
romana el apagar con vino las hogueras de los sentenciados 5. 
Sobre esta escena se ven dos ángeles con un lienzo en el que suben 
las almas de los tres mártires. La de san Fructuoso se distingue por 
la mitra y éste y san Eulogio por la barba. 
Debajo de ésta hay la escena de cargar el cuerpo, amortajado, de 
(4) Suponemos que estas llamas y las olas del mar hicieron suponer a MN. GU-
DIOL, Els primitius, Canuda, 45. Barcelona. "Vol. I, págs. 507. 523, fig. 209 "repre-
sentar-s-hi l'ingrés a la gloria i els àngels traient Ies animes del lloc de purgació", 
(5) DAREMBERG ET SAGLIO. Dict. des Antiq, greques et romaines, a la palabra 
¡unas. París, 1896. 
san Fructuoso, F R V C T V O S I I , en un barco. Esta escena, a nuestro 
entender, tiene excepcional importancia. En nuestro libro sobre los 
Mártires de Tarragona 6 pusimos la sospecha de que parte de las re-
liquias de éstos se fueron hacia el Pirineo con los fugitivos que, por 
tierra, buscaron la seguridad más al norte. Nos inducía a esta supo-
sición el encontrar tantas iglesias con el titular de san Fructuoso en 
el mediodía de Francia y en la parte de Cataluña primeramente re-
conquistada; mientras que en el sur del Principado y en la misma 
archidiócesis de Tarragona no se halla un sólo templo dedicado a 
nuestros mártires. Así como en la Liguria se explica el culto a los 
santos por unos clérigos que, huyendo de los moros, desde Tarragona 
condujeron allí las Santas Reliquias; de la misma manera el culto del 
norte de Cataluña se podía explicar por otros clérigos tarraconenses 
fugitivos de la invasión árabe por las vías pirenaicas, poseedores de 
una parte de tan estimada joya. A las primeras acometidas de la Re-
conquista pudieron concurrir custodios supervivientes del tesoro vene-
rado, quienes se establecieron cerca de la frontera, suspirando regresar 
a la Metrópoli; mas, pasaron tantos años, que allí quedaron las reli-
quias con los testigos y la memoria de su origen. 
Pues bien, el que de tan antiguo se representara el traslado de las 
reliquias por mar, es una demostración de que en las regiones en que 
este culto estaba tan extendido, había la noticia de que salieron de 
Tarragona por las vías del mar. La historia litúrgica se documenta con 
las representaciones artísticas de los primeros siglos de la Reconquista, 
y si parte de las reliquias vinieron hacia España, sería después de 
haber atravesado la Liguria. 
Este viaje marítimo a la Liguria se halla autenticado con la "Bula 
del papa Gregorio noveno dirigida al abad y convento de S. Fruc-
tuoso de Genova en la que les manda den a la iglesia de Tarragona 
una parte de las reliquias del bienaventurado san Fructuoso, arzo-
bispo de Tarragona, y de los santos Augurio y Eulogio, sus diáconos, 
que juntamente con él fueron martirizados y sepultados en dicha 
ciudad y después siendo dicha ciudad destruida por los moros, fueron 
dichas reliquias transferidas a su monasterio (de Génova). Dada en 
Espoleto a X V de las calendas de septiembre del año VII I de su pon-
tificado, que era M CC X X X I I I I " \ 
(6) Fructuós, Auguri i Eulogi Màrtirs Sants de Tarragona. Tarragona 1936. 
Pág. 159. 
(7) Archivo Histórico Archidiocesano de Tarragona. Inventari vell de l'arxiu 
de la Mitra. Fol. 568. 
P i n t u r a s m u r a l e s d e la iglesia d i E i e r g í ( H u e s c a ) 

L c S M Á R T I R E S D E T A R R A G O N A LÁMINA III 
Detalles de la pintura mural. Martirio y recogida de las cenizas 
Detalles de la pintura mural. Traslado del cuerpo de San Fructuoso 
Nosotros sólo por las fotografías que reproducimos y por refe-
rencias de los autores que hemos aducido, conocemos estas pinturas 
que tanto interesan a los tarraconenses. Todos las sitúan en el 
siglo XII I , juzgándolas de sabor francés, inspiradas, probablemente, 
por el Maestro de Foces, y siendo algunas de estilo, todavía muy ro-
mánico, recuerdan el del Maestro de Uncastillo. Son la representación 
pictórica más antigua que conocemos de nuestros gloriosos Mártires. 
Estas pinturas al temple, actualmente arrancadas de su Capilla, 
se conservan en el museo de Huesca, 
J U A N S E R R A V I L A R Ó . 
